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HONOR AL MÉRITO

Antonio Luis Cárdenas

El Dr. Gutiérrez tenía
una idea clara de Universidad

Fue el producto de varias corrientes ideológicas, la influencia marxista
leninista de su hermano Gonzalo Rincón, educado por jesuitas, y por otra
vertiente su formación como médico partero. De estas influencias sale un
hombre sumamente interesante, que trae una visión universal y humana.

Su manera para ver los cambios, históricamente lo convirtió en una figura
importante de la mitad del siglo veinte para la ciudad de Mérida.

V. Z.

En el año de 1958, la primera cohorte de
estudiantes de geografía de la Universidad Central
de Venezuela, realizó una excursión al Centro de
Investigaciones Geográficas de la Universidad de
Los Andes. Su profesor guía, el doctor Antonio
Luis Cárdenas, nunca pensó que ese viaje marcaría
el destino de su vida profesional. En esa excursión
participaron docentes de la Facultad de Forestal a
quienes les llamó la atención las explicaciones que
daba el geógrafo caraqueño sobre el clima y la
geomorfología, posteriormente le solicitaron a
Perucho que trajera al profesor Cárdenas para que
desarrollara algunos estudios de geografía y a su
vez impartiera docencia en la cátedra de
climatología.

A su llegada, Cárdenas integró el equipo de
trabajo que contribuyó a modernizar la
Universidad junto al doctor Pedro Rincón
Gutiérrez.

Un hombre con una visión amplia
de la Universidad

A mi manera de ver, el doctor Pedro Rincón
Gutiérrez tuvo muchas virtudes, primero fue un

hombre con una buena formación de ideas, eso le
permitió tener una visión amplia de la Universidad.
Segundo, era un hombre que preguntaba y oía, le
gustaba asesorarse y rectificaba cuando debía hacerlo.
Cuando llega al rectorado busca inmediatamente
apoyo en los colegas de las otras universidades
nacionales para establecer relaciones solidarias y
estrechas que darían paso a la consolidación del
proyecto universitario, esto permitió formar un equipo
de rectores: el doctor Francisco De Venanzi en la
Universidad Central de Venezuela, el doctor Peñalver
en la Universidad de Oriente, entre otros, con una idea
clara de universidad, que actuaron en conjunto ante el
Consejo Nacional de Universidades para que este
organismo también tuviese el concepto claro.

A diferencia de otras autoridades, Rincón Gutiérrez
veía el rectorado no como algo para gerenciar de
manera burocrática, pues lo fundamental era pensar
en la institución, qué debe ser la Universidad, qué es
necesario cambiar, qué está pasando en el mundo, qué
está pasando en Venezuela, qué estamos haciendo en
Mérida, qué debemos hacer para adaptarnos a los
cambios, qué necesita Mérida, qué necesita la región y
qué necesita el país.
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Su proyecto de gobierno sugiere
cambios radicales

Ya para el año de 1963, Rincón Gutiérrez publica
el plan de desarrollo para la institución titulado La
Universidad y su desarrollo, aquí el rector presenta su
idea de universidad. Es importante analizar el
documento, pues en él está reseñado cada uno de los
problemas que atañían a la institución con sus
respectivas soluciones.

Pedro Rincón Gutiérrez veía la necesidad de
cambiar la Universidad, y para hacerlo pensaba que
inicialmente se debía cambiar el modo de pensar. Por
tal motivo, propiciaba reuniones y talleres en el
Consejo Universitario para analizar junto a los decanos,
directores, profesores y representantes estudiantiles
temas de vital importancia.

Él tenía la idea de lo que era necesario, pero no
imponía su manera de ver sino que oía. Una prueba
de ello, es que se hizo lo que él decía, pero de manera
diferente a como él lo planteaba en su programa de
gobierno. Estas acciones hablan del doctor Rincón
Gutiérrez, pues era una persona que no sólo tenía una
idea clara de lo que debía ser la Universidad, sino de
cómo debía transformarse.

Una visión universal aplicada
a la Universidad

Él fue el producto final de varias corrientes
ideológicas, por un lado tenía la influencia marxista
leninista de su hermano Gonzalo Rincón, fue educado
por los jesuitas en el Colegio San José, y por otra
vertiente su formación como médico partero la hizo
con el maestro Uzcátegui Burguera, fundador de la
maternidad en el estado Mérida, de estas influencias
sale un hombre sumamente interesante, que trae una
visión universal y humana. Su manera para ver los
cambios, históricamente lo convirtió en una figura
importante de la mitad del siglo veinte para la ciudad
de Mérida.

Manejaba muy bien los ideales
a favor de la Universidad

Pedro Rincón Gutiérrez siempre supo dialogar con
los copeyanos, con los adecos y con los comunistas.

Pero en las cosas fundamentales, él no se paraba en
cuestiones de ideología para tomar decisiones.  En una
oportunidad, recuerdo que el presidente Rómulo
Betancourt hizo una visita a Mérida, y cuando llega a
la ciudad no puede entrar, pues los estudiantes
tomaron las avenidas principales en protesta hacia el
presidente adeco y los estudiantes comunistas lo
rechazaban. El foco de disturbio era la Residencia
Estudiantil Masculina, ubicada en el paseo del
comedor del centro, frente a Microcospia Electrónica.

Después de la trifulca, el rector me llama y me dice
«Flaco, no te diste cuenta, las residencias estudiantiles
allí son un foco de perturbación para la ciudad, eso lo
tienen tomado los comunistas y no puede ser, porque
ellos no entienden el juego democrático y cada vez
que no les guste algo me van a parar la ciudad, por eso
hay que sacarlos». Se presentó en las Residencias
Masculinas con un juez y la policía y allanó el recinto.
Posteriormente construyó las Residencias Masculinas
en el sector Campo de Oro, lejos de cualquier foco
perturbador en el centro. Él compartía la diversidad
de ideas, pero una cosa muy diferente era el
funcionamiento de la Universidad y el respeto hacia el
país. Cuántos rectores se atreven a hacer lo que él hizo.

Un modo ejemplar de dirigir
Cuando Pedro Rincón Gutiérrez ocupó el cargo, lo

primero que hizo fue buscar personas que lo apoyaran en
su propósito, se hizo de asesores nacionales e
internacionales, esto le permitió diseñar un proyecto de
universidad acorde con lo que se pensaba, y lo que quería
en ese momento era responder a las necesidades reales del
país. Su plan de desarrollo para la institución, es un
ejemplo a seguir. Los actuales aspirantes a los puestos
rectorales no precisan un proyecto de dirección de la
Universidad. Muchas veces no saben rodearse de personas
con visión universitaria, pues buscan pactos para conseguir
votos y luego son compromisos que los amarran y no les
permiten construir. Allí hay otra gran diferencia, Perucho
buscaba gente con ideas de proyectos, gente que tenía
mucho por ofrecerle a la Universidad.
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